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Resumen 

El debate acerca de la localización en la historia 
de la literatura de los autores exiliados de 1939 
concierne igualmente a España como a México. 
En el contexto español aún se discute si deben 
integrarse como un grupo aislado, delimitado y 
paralelo o si se debe reformular el canon; en el 
mexicano, se han incorporado en algunos tra-
bajos de referencia y antologías, pero en la his- 

toria literaria todavía no se ha establecido cuál 
es su posición. Al rastrear y describir los dis-
tintos criterios historiográficos (en compila-
ciones, manuales y estudios) que definen la ela-
boración de las historias de la literatura y la 
construcción del escenario cultural, este trabajo 
muestra el difícil lugar del exilio español de 
1939 dentro de la literatura mexicana. 
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Abstract 

The debate en the position of the history of the 
literature of authors exiled in 1939 concerns 
both Spain and Mexíco. In the Spanish context, 
there is still debate on whether these authors 
should be considered an isolated, delímited, 
parallel group or whether the canon should be 
reformulated. In the Mexican context, they have 
been incorporated into certain reference works 
and anthologies but their position in literary 

history has yet to be determined. By tracking 
and describing the various historiographic cri-
tena (in compilations, manuals and studies) 
that define the elaboration of the stories in lit-
erature and the construction of the cultural set-
ting, this study reveals the awkward position 
of the Spanish exile of 1939 within Mexican 
literature. 
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El lugar de la narrativa del exilio republicano 
en la historiografia literaria mexicana 

Iliana Olmedo Muñoz 

sí como en la organización de los 
sucesos del pasado intervienen fac- 
tores del presente,' del mismo 

modo los enfoques que conforman la his- 
toria de la literatura participan en su escri- 
tura a través de categorías influidas por 
valores externos a los intrínsecamente lite- 
rarios o de calidad, como legitimar una 
tradición, sostener una imagen cultural o 
apoyar a un grupo en el poder y, puesto 
que "toda evaluación cultural —lo acep- 
tado como literatura— no es simplemente 
un aspecto formal de la crítica académica 
[...] sino una compleja red de actividades 
sociales y culturales",' la historia de la 
literatura es una construcción de sentido 
creada a partir de distintas manifestacio- 
nes discursivas.' De esta manera, se hace 
necesaria la observación del canon a par- 
tir de criterios reevaluados 4  y el debate se 
acentúa en la década de los años noventa? 
Pese a que la discusión fue perdiendo gra- 
dualmente predominancia —y los focos de 
atención movieron sus ejes—, el análisis 

Bürger, "Literary", 1997, p. 184. 
2  Zavala, "Canon", 1997, p. 289. 

Pozuelo y Aradra, Teoría, 2000, p. 123. 
Pozuelo, "Lotman", 2004, p. 1. 
Sobre todo a raíz de libros como el polémico 

The Western Canon: The Books and School of the Ages 
(1994) de Harold Bloom.  

acerca de la configuración de la historia 
literaria y del canon no ha perdido vigen-
cia.' En cuanto a la literatura mexicana, 
todavía restan grupos y autores cuyo sitio 
no se ha localizado por falta de evaluación 
crítica. Valorizar hoy el lugar del exilio 
intelectual español en la literatura mexi-
cana contiene un doble propósito, discu-
tir la institucionalización historiográfica 
y pedagógica de la literatura y jerarqui-
zar el papel de la historiografía en la for-
mación del canon, pues el caso del exilio 
pone en crisis paradigmas clásicos basa-
dos en la territorialidad nacional. A tra-
vés de la descripción de la trayectoria de 
los narradores exiliados en la literatura 
mexicana, este trabajo muestra que las 
causas de la exclusión de un autor se rela-
cionan más con elementos exteriores (ideo-
lógicos, políticos, sociales, geográficos) o 
subjetivos (perspectiva de un crítico, mo-
das) en los que se basan la elaboración de 
las historias literarias, que con el valor 
de la obra y revela la vigencia de revi-
sión del diseño de la historia literaria en 
lengua española. 

Algunas iniciativas encaminadas a presentar y 
analizar la obra de escritoras aparecieron con la mira 
puesta en ampliar el canon (o, en palabras de Lillian 
Robinson, elaborar un contra-canon femenino) y mantienen 
su actualidad. Véase Simón, 'Mil", 2006, pp. 661-703. 
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El acercamiento a un autor o a su obra, 
como ha señalado Astradur Eysteinsson, 
"is an act of literary history; any appro-
ach to a particular work is bound to 
involve its implicit placement, its inscrip-
tion into literary history" . Situar el texto 
lo convierte en activo, permite observar 
su dimensión completa y la del contexto 
sobre el que actúa. Los autores del exilio 
se mueven en los márgenes de dos histo-
rias de la literatura y son catalizadores 
naturales de la transformación de la arqui-
tectura canónica. Afirmar su autoridad 
literaria y afianzar su lugar dentro del 
canon reformula por completo la historia 
de la literatura mexicana y plantea la nece-
sidad de formar nuevos criterios historio-
gráficos. Este trabajo evalúa los criterios 
basados en la territorialidad nacional y los 
discursos críticos basados en una concep-
ción de la literatura como constructora de 
la nación que han impedido la inclusión 
de la narrativa del exilio en la literatura 
mexicana y propone otras categorías (prin-
cipalmente las redes y lugares de sociabi-
lidad literaria, los espacios de interacción 
pública, las formas de producción simbó-
lica y cultural y la actuación social) que 
permitan situarlos dentro del canon mexi-
cano. El debate acerca del nacionalismo 
frente al exilio español polemiza la forma 
en que se elabora la historia de la literatura 
para sustentar un discurso hegemónico 
que articula la memoria, la historia y las 
identidades nacionales. 

El alejamiento geográfico de los narra-
dores exiliados implica a largo plazo el 
desconocimiento. En 1964, Ernesto Sala-
zar Chapela señaló que "La guerra civil o 
incivil fue fatal para los prosistas españo-
les exiliados, en el sentido de que nadie 

Eysteinsson, Concept, 1990, p. 50  

los conoce en España al cabo de tantos 
años, hayan publicado lo que hayan publi-
cado en el exilio." 8  Y no sólo en España, 
la querella acerca de la localización en la 
historia de la literatura de los exiliados 
concierne igualmente a España como a 
México. En el contexto español aún se dis-
cute si deben integrarse como grupo ais-
lado, delimitado y paralelo o si se debe 
reformular el canon; 9  en el mexicano, se 

° Salazar, "Carta", 1964, p. 9. 
En los años sesenta comienza una apertura rela-

tiva del franquismo que se traduce en la circulación 
más constante en España de libros acerca del exilio y 
se empieza a hablar de los autores que salieron al fina-
lizar la guerra civil. Aparece el estudio antológico 
Narrativa ppañsla fuera de España. 1939-1961 (1963), 
de José María Marra-López que creó una categoría de 
estudio, la novela del exilio. Aunque no era una nómina 
exhaustiva, la propuesta de Marra-López sirvió de 
guía principal de las historias de la literatura. A par-
tir de este momento empiezan a repetirse tres nom-
bres: Ramón Sender, Rosa Chacel y Francisco Ayala. 
Después aparecen los trabajos de Eugenio García de 
Nora, La novela española contempsi'cínea (1963); Rafael 
Conte, Narraciones de la España desterrada (1970) y 
Joaquín de Marco, La nueva literatura en España y 
América (1972), que muestran una gradual absorción 
de la narrativa exiliada pero siempre desde el mismo 
paradigma, novela del exilio, no implican una selección 
exhaustiva sino la apropiación de una nómina ya con-
vertida en hegemónica. Los críticos realizan valoracio-
nes horizontales, en las que seleccionan dentro de la 
obra de un autor pero no frente a otros narradores. Esto 
produce algunas menciones de exiliados en historias 
de la literatura española pero siempre la misma 
nómina. Al final de la dictadura surgen nuevos traba-
jos que amplían el panorama. En la década de los años 
ochenta, el término novela del exilio se consolida como 
paradigma crítico en historias de la literatura espa-
ñola, significa una forma de integración parcial que 
mantiene al grupo cohesionado y aparte. Esta aproxi-
mación continúa en Es décadas siguientes y se discute 
hasta la fecha. Sobre el sitio del exilio en la historia de 
la literatura española, véase Soldevila, Historia, 2001, 
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han incorporado en algunos trabajos gene-
rales o antológicos, pero en la historia lite-
raria todavía no resulta claro cuál es su 
lugar. Debido a la escisión geográfica, la 
narrativa española del siglo xx, como 
anota Héctor Perea, "no siempre se ha 
visto como un todo orgánico"." Nume-
rosos autores del exilio no se conocen en 
España y tampoco han circulado con cons-
tancia en Latinoamérica. 

Al observar la presencia de la narra-
tiva del exilio en España y México, se llega 
a la misma conclusión que Manuel Aznar 
Soler señalaba en 2000 refiriéndose a 
Pablo de la Fuente, que su olvido "ejem-
plifica hasta qué punto esa recuperación 
es aún claramente insuficiente"." A pesar 
de que desde finales de la década de los 
noventa 12  se multiplicó el conocimiento 
de autores a través de trabajos particulares 
y reediciones, 13  el estudio de la narrativa 
del exilio continúa siendo incompleto, 
como demuestra la antología Sólo una larga 
espera: cuentos del exilio republicano español 
(2006), editada por Javier Quiñones, 14  en 

p. 98; "Literatura", 1995, p. 11, y "Novela", 2001, 
pp. 193-205; Mainer, "Consideraciones", 2002, p, 54; 
Rodríguez, "Exilo", 2005, p. 2; Cauder, "Habla-
mos?", 2009, p. 1004, y Larraz, Monopolio, 2009. 

VV. AA., Cuento, 1987, p. 7. 
1  Aznar, "Exilio", 2000, p. 246. 
12  Allier concluye: "el auge del debate público 

referido al exilio con la consiguiente construcción de 
memorias públicas, puede ser situado en los albores 
del siglo xxi". Allier, Tiempos, 2008, p. 238. 

13  La bibliografía se multiplica a partir de esos 
años. También surge el GEXEL (Grupo de Estudios 
del Exilio Literario) de la Universidad Autónoma de 
Barcelona que promueve el estudio de la literatura 
del exilio realizando múltiples congresos y promo-
viendo publicaciones, como la colección Biblioteca 
del Exilio de la editorial Renacimiento, 

Quiñones, Sólo, 2006.  

la que sólo aparecen tres adhesiones nue-
vas a la nómina canónica: Manuel Chaves 
Nogales,' 5  Alvaro Fernández Suárez y 
Rafael Dieste. Rafael Conte señala, 

Hay sorpresas, aunque pocas, en los nom-
bres de los autores llamados "fijos" ([Fran-
cisco] Ayala, [Max] Aub, [Manuel] Andújar, 
[Rosa] Chacel, [Mercó] Rodoreda, [Paulino] 
Masip, [Ramón] Sender, [José  Ramón] Ara-
na, [Arturo] Barea, [Segundo] Serrano 
Poncela y Pere Calders) aunque los cuentos 
hayan cambiado bastante, pues la bibliogra-
fía utilizada ha aumentado considerable-
mente, pues 40 años no pasan en balde, 
lo que permite un mejor conocimiento 
del tema,` 

La obra de los autores exiliados resulta 
de un proceso histórico y cultural deri-
vado de la guerra y, así como es posible 
analizar la obra anterior al conflicto de 
estos autores en contraposición con la 
de sus contemporáneos, sólo su condi-
ción de exi1idos (muchos pasaron la 
mitad de su vida en México) explica cier-
tas mutaciones de su obra. Su narrativa 
se enmarca entonces en dos ámbitos: la 
preguerra y el exilio. Dos contextos geo-
gráficos que intervienen necesariamente 
en la constitución de sus creaciones y en 
la zona que ocupan en la historia de la 
literatura. 

SITUACIÓN DE LA LITERATURA MEXICANA 

Pese a que las primeras historias de la lite- 
ratura mexicana datan del siglo xvm, que 

' Recientemente reeditado con inusitado éxito 
por la joven editorial barcelonesa, Asteroide, 

16  Conte, "Relatos", 2006, p.  14. 
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en el siguiente se realizaron varios inten-
tos importantes de sistematización del 
panorama literario" y que en el siglo xx 
se publicaron propuestas que partían 
de las anteriores y abundaron las mo-
nografías sobre autores particulares, en 
1989 Beatriz de la Garza concluía que 
"hay muy pocas historias de conjunto".` 
En 1996, David Foster mantenía la mis-
ma perspectiva, 

Despite de enormous production of inter-
pretative criticism in Latin America since 
midcentury, the lack of adequate historical 
and bibliographical control is really quite 
surprising [..] This is true not only of what 
is available in english, but also, and more 
significantly what is available in specific 
languages of Latin American Literary Pro-
duction, 

En el mismo 1996, Jorge Ruedas de la 
Serna confirmaba la premisa anterior: 

Es un lugar común, hoy en día, decir que 
no tenemos en México una verdadera histo-
ria de la literatura. Quizá, por eso, en los 
últimos años han surgido diversos proyec-
tos de escribir esta historia, proyectos que 
hasta ahora han quedado en eso mismo." 

De hecho, en 2001, Aralia López discutía: 

¿Por qué llegamos al fin de siglo sin histo-
rias literarias actualizadas, sin correlación de 
ideas y proyectos, sin categorías conceptua-
les estabilizadas para elaborar historiogra- 

17  Como el de Ignacio Altamirano. Véase Tola 
de Habich, "Propuesta", 2005, pp. 203-22 1. 

8  Garza, "Historia", 1989, p. 551. 
' Foster, "Preface", 1996, p. vii. 
20  Ruedas de la Serna, "Presentación", 1996, p. 7. 

fías y presupuestos teóricos en y de nuestros 
países, cuando a lo largo de dos siglos y 
mayormente en el último cuarto del xx, se 
ha realizado tanto trabajo crítico literario en 
América Latina y el Caribe? 21  

El primer obstáculo para ubicar el tra-
bajo de los narradores exiliados en México 
es la falta de una historia de la literatura 
puesta al día. Este problema se traslada a 
los manuales escolares que parten de estas 
investigaciones, y de ahí a la institución 
escolar que por repetición canoniza y que, 
con el paso del tiempo, populariza ciertos 
autores y discursos críticos incompletos. 

La segunda dificultad se encuentra en 
las coordenadas que definen el contexto 
de actuación de la narrativa exiliada. Pues-
to que las historias de la literatura se basan 
en criterios de pertenencia territorial` y es 
innegable la vinculación del despertar de 
la conciencia nacional y la formación 
de las historias de la literatura mexicana, 
en ellas se detecta la fuerte presencia de 
un discurso nacionalista. 

ESCENARIO DE DISCUSIÓN: DEBATE 
ACERCA DEL NACIONALISMO 
EN LA CRÍTICA LITERARIA 

La conocida polémica entre nacionalismo 
y universalismo en literatura transformó 
sus argumentos a lo largo del siglo xx, 
pasó a través de sonadas estaciones desde 
1925 y tuvo varios puntos altos en 1928 
y 1932 . 23  Estas perspectivas derivan en 

21  López, "Nuestra", 2001, p. 71. 
22  Una excepción al criterio de nacimiento en el 

siglo xix es la propuesta de Francisco Pimentel. Véase 
Jardón, "Literatura", 1996, p. 169. 

23  Sefchovich, México, 1987, p. 250. 
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una dicotomía crítica que adquiere soli-
dez y fuerza y que da lugar a una valora-
ción incompleta del horizonte literario, 
como plantea Lourdes Franco, 

Las distintas historias de la literatura mexi-
cana reflejan como antagónicas dos únicas 
posturas en el panorama de la narrativa 
mexicana a lo largo de 25 años: en la vieja 
tradición del nacionalismo y la vanguardia 
parecen existir solamente el relato rural y 
de la revolución y la escasa nómina narra-
tiva de los escritores más jóvenes. 24  

Y que también señala a la narrativa 
como tradicional y realista y a la poesía co-
mo innovadora y vanguardista . 25  Tales 
constructos críticos cerraban el espacio 
analítico restringiéndolo a dos vertientes 
en las que los autores (nacionales o forá-
neos) activos en México debían encontrar 
cabida. Voces discordantes con este es-
quema resultaban imposibles de ubicar 
dentro de un marco histórico mayor y eran 
catalogadas como singulares, cuando no 
se marginaban por extrañas o carentes de 
interés. No es gratuito que la novela sobre 
el maquis,Jzmn Caballero, de Luisa Carnés, 
alejada del tema mexicano y demasiado 
específica para adentrarse en la categoría 
universal, escrita en los años cuarenta, y 
pese a que en 1947 recibió el premio de 
narrativa de los Talleres Gráficos "La Na-
ción — ,`  no fuera publicada hasta 1956, 
en la editorial Atlante, cuyos promotores 
eran casi exclusivamente exiliados. 17 

24  Franco, Voces, 2008, p. 12. 
25  Ibid., p. 25. 
26  Imprenta donde trabajaron varios exiliados, 

como Josep Soler i Vidal. 
27  Editorial Atlante constituyó una de las prime-

ras iniciativas editoriales de Juan Grijalbo. Grijalbo 

En el momento en que los exiliados 
españoles desembarcaron en México, la 
querella acerca de la relación de la litera-
tura con la formación del concepto de 
nación continuaba vigente. En México, el 
proyecto de crear una cultura nacional se 
acentuó en las primeras décadas de siglo 
xx y los primeros esfuerzos por historiar 
la narrativa partieron del marco teórico 
fundado en que la narrativa debía expre-
sar lo mexicano. Se buscaba "construir un 
imaginario social que afianzará un dis-
curso nacionalista que intentará integrar 
en su seno a todos los sectores sociales — .`  

El exiliado Max Aub, como figura que 
observa desde fuera pero que se encuen-
tra dentro, valora la situación: 

Hacia 1940 se despierta un súbito interés 
por las literaturas aborígenes [ ... ] Lo que 
sucedió es 4ue, aun sin darse cuenta, al país 
le convenía, políticamente, buscar una pla-
taforma más amplía para su nacionalismo y 
más en la época que los intelectuales españo-
les llegan en manadas y las industrias nor-
teamericanas se establecen más firmemente 
desde el punto de vista económico.` 

Este nacionalismo y "las profundas reo-
rientaciones culturales que se iniciaron en 
México a partir de 1940 y  una vez que 

se fundó con el apoyo financiero del Partit Socialista 
Unificat de Catalunya en Francia, que determinó los 
miembros de su Consejo de Administración formado 
por Manuel Sánchez Sarto y Estanislau Ruiz Ponsetí, 
como directores gerentes, Leonardo Martín Echeverría, 
subdirector y Grijalbo, administrador. Grijalbo, 
Sánchez Sarto y Echeverría se llevaron el proyecto a 
México y establecieron la compañía el 25 de septiem-
bre de 1939. Véase Férriz, Edición, 1998, p. 99. 

28  Bernal, 'Literatura", 2001, p. 180. 
29  Aub, "Algunos", 1981, p. 83. 
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Manuel Ávila Camacho echó a andar la 
política de 'unidad nacional' 3°  impiden 
incorporar a los exiliados a la definición 
de la historia cultural, independiente-
mente de que cumplan con los requisitos 
de valor literario. 

La posible inclusión de los narradores 
del exilio dentro de la historia literaria 
mexicana estaba determinada por la idea 
de que la literatura colaboraba en la for-
mación de una cultura nacional capaz de 
consolidar el discurso hegemónico de 
nación. 3 ' Discurso que conllevaba una 
fuerte dosis de anticolonialismo. De he-
cho, en esa década se fundaron los estu-
dios latinoamericanistas que pretendían 
identificar a los países del continente como 
territorio de preocupaciones y pasados 
comunes y señalar divergencias respecto 
a la península, sobre todo de ideas políti-
cas y de construcciones históricas.` Este 
anhelo de independencia nacional, venido 
desde el siglo xix,33  resonaba con ligeras 
modificaciones en el medio siglo xx. Ya 
no se entendía como herramienta de orde-
namiento sino de consolidación. Se enten-
día como separación de España 34  pero 
representaba más un gesto de autonomía 
que un sentimiento puramente antiespa-
ñol; además, uno de sus impulsores era 
un exiliado: José Gaos. Durante esta dé-
cada también se gestaron varias empresas 
culturales con el objeto de configurar 

30  Guevara, "Cultura", 1989, p. 173. 
' González-Stephan, Fundaciones, 2002, p. 37. 

32  Por ejemplo, el conocido texto de Zea, "Eman-
cipación", 1949. 

Ya José María Vigil hablaba de la necesidad, 
como explica Ruedas de la Seroa, de cobrar "concien-
cia de nuestro verdadero ser nacional". Ruedas de la 
Serna, "Presentación", 1996, p. 12. 

Martínez, "Emancipación", 1951.  

una cultura propia, iniciativas en las que 
se inscribieron los mismos exiliados, como 
Cuadernos Americanos. El apartamiento de 
España era una categoría que ratificaba la 
singularidad nacional y se entendía siem-
pre en un sentido positivo e incluso formó 
parte de las simientes que fomentaron 
que se desatara el rechazo al arribo de los 
exiliados, identificados con la figura del 
gachupín. 35  Dentro de este contexto tan 
fuertemente dirigido en una sola direc-
ción (el nacionalismo cultural) se compli-
caba la estimación del papel de los exilia-
dos, constituía el discurso que legitimaba 
la inclusión o exclusión de un autor. Sur-
gió una literatura "que se comprende 
como alegoría nacional", 36  y estas coorde-
nadas demarcaban su historia. 

Como el exilio es una condición esta-
blecida por delimitaciones geográficas, la 
creación de los exiliados se mueve en rea-
lidades de fronteras fluctuantes y cultu-
ralmente difíciles de fijar y pone en crisis 
su inserción dentro de las historias nacio-
nales de la literatura. 37  ¿En qué parte del 
panorama cultural es posible localizar a 
autores que no nacieron en México y que 
viven con la mirada puesta en España? Un 
autor cuyas preocupaciones se vincularan 
con México era más afín a los creadores 
locales y por tanto susceptible de ingre-
sar en las filas de la historia patria, 31 

Sheridan, "Refugachos", 2002, PP.  42-5 1. 
36  Hólz, "Conciencia", 2003, p. 208. 

Mainer, "Canon", 1998, pp. 271-299. Cues-
tiona la validez del concepto historiográfico "literatura 
nacional", ejemplificando con la historia de la litera-
tura española, que pierde de vista a las literaturas 
regionales. 

38  Esta sobreestimación de la literatura como ele-
mento definitorio de la nación partía de la historia 
literaria romántica. Colebrook, "History", 1997, p. 13. 
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La visión que prioriza los factores natu-
rales y el paisaje, venida del siglo XIX, 

mantuvo su impulso en la crítica mexi-
cana de inicios del siglo xx. Para José Luis 
Martínez, catalogador literario y uno de 
los más importantes críticos de la litera-
tura mexicana del siglo xx,H  la literatura 
mexicana era un cúmulo de característi-
cas comunes e identificables en la obra de 
un autor, las cuales, por su naturaleza 
(tema, escenario, lenguaje) definían lo 
mexicano. 4°  Así señaló como signo de 
cualidad literaria la visión que el autor 
presentaba de México, "la imagen de 
México que surge de nuestras novelas con-
temporáneas arrastra aún muchos de los 
rasgos que un día le impusieron con fuerza 
creadora los novelistas de la revolución. 4 1 

Dentro de esta perspectiva crítica, donde 
la entrada de una obra a la historia de la 
literatura implicaba criterios temáticos, 
como la descripción de un entorno natu-
ral, la definición del ser mexicano o el aná-
lisis del pasado, no había cabida para los 
autores que escribían y publicaban en 
México sin hablar de México. 42  La narra-
tiva, considerada expresión nacional, era una 
vía de definición de los rasgos culturales 
específicos de una cultura y constituía una 
herramienta de conformación de lo nacio-
nal. En esta línea, AIf Chumacero declaró: 

A medida que nuestra sociedad prosigue 
integrándose, en tanto conforma su concien- 

Rodríguez, 'Historia", 1996. 
40 Sus preocupaciones se vinculan con las del 

grupo Hyperion. 
41  Martínez, Problemas, 1955, p. 108. 
42  Durante el siglo XIX, la historia literaria 

adquiere su más alta valoración, "se consideraba la 
obra culminante de la vida de un filólogo." Jauss, 
Historia, 2001, p. 149. 

cia, la literatura empieza paralelamente a 
conformar su imagen. Pues es verdad que 
la literatura debe denotar no sólo ese reflejo 
del espíritu nacional sino que debe impli-
car en su propia imagen el espíritu mismo 
de la nación. 43 

La propuesta de originalidad, basada 
en su vinculación con lo nacional y conce-
bida como categoría definitoria de una 
identidad mexicana, establece el primer 
sustento para la producción de una histo-
ria de la literatura. 44  De esta manera, José 
Luis Martínez asignaba autoridad a la lite-
ratura mexicana destacando que su valor 
intrínseco se hallaba en su singularidad, 
sinónimo de lo nacional-mexicano. 45  En 
1951, Martínez afirma: 

La literatura mexicana, como la de todos los 
países, es la expresión más intensa de la con-
ciencia y la imaginación de México, y su 
conocimiento y estimación son factores 
importantes de nuestra integración cultural,` 

El crítico incluso utiliza lo mexicano 
para subrayar el valor específico de un 
autor.` El criterio de integración de Mar- 

13  Chumacero, "Literatura", 1987, p. 73. 
La propuesta de Martínez se basa en el sistema 

generacional orteguiano. Véase Martínez, Problemas, 
1955. El artículo, "Problemas de la historia litera-
ria", fl.ie publicado originalmente en El Hijo Pródigo 
en febrero de 1946. 

15 Como "En busca del carácter de la literatura 
mexicana", pp.  107-124 o "En qué sentido nuestra 
literatura ha sido expresión de México", textos publi-
cados en la década de los años cincuenta y reunidos en 
Martínez, Trato, 1993. Véase también en Martínez, 
Literatura, 1949. 

46 Martínez, Expresión, 1984, p. 394. Original-
mente de 1951. 

`° Martínez, "Mexicano", 1955, p. 55. 
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tínez depende, por tanto, de la vincu-
lación de la obra con la mexicanidad, la 
cual, a su vez, se caracteriza por su trata-
miento de temas locales. Por ejemplo, Al-
berto Delgado en el prólogo a El,paisaje 
en la novela de América (1949), de Angeles 
Mendieta, anotaba: "Cuando América, sus 
novelistas, atisbaron con cuidado y parsi-
monia la naturaleza que los circundaba y 
el paisaje que los sorprendía, nació la ver-
dadera novela americana. ,48 

Hacia el final de la década de los años 
cincuenta del siglo xx el precepto crítico 
para la narrativa intentaba superar el 
debate acerca del sentido de lo mexicano 
y aspiraba a valorar la universalidad de la 
obra literaria; sin embargo, los dos crite-
rios mantuvieron su vigor y corrieron 
paralelos durante las siguientes décadas, 
encontrándose a veces y enfrentando sus 
puntos de vista. Por un lado, críticos que 
han sido fuente primordial de la elabora-
ción de las historias de la narrativa, como 
Seymour Menton49  o Luis Leal` siguieron 
empleando lo nacional como categoría crí-
tica; y por otro, aumentaron las discre-
pancias sobre la literatura nacional como 
mexicana. La discusión de este paradigma 
de análisis alcanzó las esferas menos espe-
cializadas invadiendo diarios, revistas y 
suplementos culturales, y era tan frecuente 
que, en 1955,Jorge Portilla, en las pági-
nas de la Revista Mexicana de Literatura, 
declaraba con acritud que, "uno de los 

° Delgado, "Prólogo", 1949, p. 7. 
Brushwood, "Search", 1955, pp. 432-442. 
Breve historia del cuento mexicano (1956); 

Antología del cuento mexicano (1957); "La revolución 
mexicana y el cuento" en La revolución y las letras 
(1960); El cuento hispanoamericano (1966); Historia del 
cuento hispanoamericano (1966); Mariano Azuela (1967); 
Cuentos de la revolución (1971), yJuan Rulfo (1983).  

fraudes en México, una cierta 'crítica lite-
raria' que no es ni literaria ni crítica, sino 
una grosera condenación de algunos escri-
tores, pronunciada en nombre de la nación 
mexicana." 5 ' 

En la misma publicación, Emmanuel 
Carballo, uno de los principales detracto-
res, volvía a descalificarla: 

Como consecuencia de un afán nacionalis-
ta, de noble y larga ascendencia entre noso-
tros, es común escuchar o leer, considera-
ciones como estas, referidas a la producción 
literaria: "es una obra muy mexicana" o 
bien "es un libro interesante pero no es 
mexicano". 57 

- 

Dentro de este espacio se encuentra la 
conocida polémica encabezada por 
Emmanuel Carballo y Andrés Henestrosa, 
cuando el último aseguró, con el evidente 
propósito de producir bullicio, que leer a 
Proust era proustituirse.53  A veces el dilema 
se resolvía ampliando los criterios, por 
ejemplo, el mismo Henestrosa, como an-
tologador del cuento mexicano de 1954, 
se ve obligado a incluir a los fuereños aun-
que no sin reservas, explica: 

como la literatura de un pueblo la construye 
todo lo que en él se publica y la proceden-
cia común de los pueblos hispanoamericanos 
los asemeja entre sí, y como la permanen-
cia de un escritor en un ambiente dado acaba 
por hacerlo en cierto modo nacional, hemos 

' Portilla, "Crítica", 1955, p. 49. 	- 
52  Carballo, "Importa", 1956, p. 387. 

Entrevista de Elena Poniatowska a Andrés He-
nestrosa: "Castro Leal tiene el sentido de lo mexicano: 
melancólico, crepuscular y tono menor integran nues-
tro carácter", México en la Cultura, suplemento de 
Novedades, 3 de octubre de 1954, México, p. 3. 
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incluido en la bibliografía, que no en la 
selección, algunos autores extranjeros, pues 
por la razón apuntada, su obra no es del todo 
ajena a la literatura mexicana. 54  

Los opositores a la crítica que exalta la 
mexicanidad como valor literario se mul-
tiplicaron con el avance del tiempo; en la 
mitad de la década de los sesenta incluso 
emergieron voces dispuestas a discrepar 
que demostraban que además del "objec-
tive realism and explicit social purpose" 
existían otras vertientes narrativas signifi-
cativas y algunos estudiosos incluso modi-
ficaron su opinión. 56  La crítica comenzó a 
dejar de lado los conflictos nacionales sólo 
para recomponerlos bajo la demanda de 
universalidad. De esta manera, John S. 
Brushwood,5 ' uno de los principales histo-
riadores de la novela mexicana, construía su 
propuesta hist6riográfica a partir de cate-
gorías asociadas con la idea de nación pero 
matizadas, "The novel is particularly capa-
ble of expressing the reality of a nation, 
because of its ability to encompass both 
visible reality and the elements of reality 
that are not seen." 58  El panorama crítico 
sintetizó estos discursos y buscó una narra-
tiva que representase la esencia nacional 
pero sin los defectos de la precedente novela 
de la revolución, y se volvió constante el 
llamado a la nueva novela. La meta de la crí-
tica era la universalidad pero con la espe- 

Henestrosa, "Advertencia", 1954, p. xm. 
" Larson, Fantasy, 1977, p. ix. 
56  No obstante, José Luis Martínez en su dis-

curso de entrada a la Academia Mexicana, insiste en 
el apego de la narrativa a "los problemas sociales 
inmediatos" en Martínez, Naturaleza, 1960, p. 51. 

Brushwood, "Periodos", 1981. Originalmente 
publicado en 1976. 

Brushwood, Mexico, 1966, p. ix.  

ranza de que contuviera temas o escenarios 
mexicanos. La interpretación de la reali-
dad nacional en la literatura seguía siendo 
el valor hegemónico durante la década. La 
crítica argentina María Luisa Cresta de 
Leguizamón, definió en 1970: "En suma, 
que uno de los dramas de la novela mexi-
cana puede residir, cómodamente, en esa 
angustiosa búsqueda por concretar qué es 
'lo mexicano'." 59  Algunos años más tarde, 
en 1989, Brushwood ya no consideraba 
corrientes opuestas el universalismo y el 
nacionalismo y buscaba sus puntos de con-
tacto en el avance de la historia de la lite-
ratura; no obstante, todavía empleaba el 
criterio de explicación de lo mexicano como 
sinónimo de calidad e hilvanaba una 
cadena de novelas que trazaban este pro-
ceso, afirmaba: "El luto humano [1943], Al 
filo del agua [1947] y Pedro Páramo [1955] 
are nationalistic in the sense that narrati-
ves were developed en basis of recogni-
zably mexican referents." 6°  También Sara 
Sefchovich esbozó la trayectoria novelística 
del siglo xx a partir del nexo entre histo-
ria y sociedad y destacó, de lo publicado 
entre las décadas de los años cuarenta a los 
sesenta, a aquellas que lograban ahondar 
en el sentido de lo mexicano; de hecho, 
respecto a la narrativa exiliada aludía a 
autores que escribieron sobre las realida-
des locales, "México influye en alguna lite-
ratura del exilio español [ ... ] Tal es el caso 
de Max Aub, Ramón Sender y Antoniorro-
bIes que en esos años cantan a México, a 
su paisaje y al general Cárdenas."' Pero 

'° Cresta de Leguizamón, "Caminos", 1981, p. 
150. Publicado originalmente en 1970. 

60  Brushwood, Narrative, 1989, p. 58. 
61 Sefchovich, México, 1987, p. 139. Para la 

autora, "México es un país que ha pasado la historia 
(su historia) descubriéndose, conociéndose, constru- 
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ni siquiera el interés por México era sufi-
ciente para que sugiriera la incorporación 
de estos autores a la literatura mexicana. 

Los NARRADORES EXILIADOS ANTE LA 
POLÉMICA NACIONALISTA 

El agradecimiento a México y a Cárdenas 
produjo en el intelectual exiliado un con-
flicto entre ser espectador o actor, que 
resolvió creando un "discurso público" 62  
afín a las prácticas políticas del poder. Así, 
circunscribía su ámbito de acción política 
a España y armonizaba sus posiciones crí -
ticas con la tónica general, ya que, como 
explica Faber, los intelectuales españoles 
"se encontraban con unas barreras cultu-
rales, legales y políticas que, por regla 
general, les impedían hacer análisis socio-
políticos que contradijeran la imagen posi-
tiva difundida por la retórica oficial" 63 

Los narradores exiliados no se opusieron a 
los discursos hegemónicos acerca de la rela-
ción entre nación mexicana y literatura y 
en cierta manera contribuyeron a afianzar la 
vinculación y, como críticos, realizaron una 
serie de actos evaluativos que fortalecieron 
la postura predominante. Max Aub, en 
Guía de escritores de la revolución mexicana 
(FCE, México, 1968), participó en la con-
solidación del concepto crítico e historiográ-
fico novela de la revolución. El autor hallaba 
una dicotomía en el itinerario de literatura 
mexicana y distinguía entre seguidores y 
no de la narrativa de la revolución. 64  La 

yéndose, explicándose", p. 241. Esta declaración define 
su postura crítica. 

62  Faber, "Silencios", 2005, p. 377. 
63  Faber, "Exilio", 2002, p. 431. 
64  Aub, "Algunos", 1981, PP.  4-11. Publicado 

originalmente en Diálogos, 1971, PP.  1-37.  

creación de esta categoría no sólo represen-
taba un referente teórico e historiográfico 
a partir del cual se estructuraba la litera-
tura, sino un medio de afirmación de la 
corriente que explicaba la naturaleza nacio-
nal como sinónimo de calidad literaria. La 
novela de la revolución era la cima de cre-
ación para los novelistas y el modelo de 
análisis para los críticos. En 1981, la es-
tudiosa de la literatura mexicana, Aurora 
Ocampo, reunió "quince ensayos de pano-
ramas generales de la novela mexicana de 
este siglo [XX]" y estableció, a partir de 
los textos compilados, a la novela de la 
revolución mexicana como "antecedente 
indispensable para entender la madurez a 
la que llegaría la novela contemporánea" 66 

Si, de acuerdo con la crítica vigente, la 
narrativa demostraba su valor en su capa-
cidad de reproducir la realidad local, la 
novela de la revolución se alzaba como su 
paradigma. De hecho Edmundo Valadés 
consideraba que "la revolución, como se 
ve, identificó por primera vez al mexicano 
con el ámbito natural. Lo puso y lo aden-
tró en lo suyo. "67  El paisaje local se volvía 
un descubrimiento de esta narrativa. El 
escenario en el que comienza el apogeo de 
la novela de revolución revela la impor-
tancia que el discurso hegemónico conce-
día a la valoración nacionalista en la narra-
tiva, explica Luis Leal: 

A finales del año 1924, sin embargo, acon-
tece un hecho inusitado: despierta, inespera-
damente, el interés en la literatura de la 
revolución. Como es bien sabido, este des-
penar se debe a la polémica que en los perió- 

67  Ocampo, "Prólogo", 1981, p. S. 
66  Ibid 
67  Valadés, "Revolución", 1990, p. 21. Primera 

edición en 1960. 
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dicos de la ciudad de México se entabló entre 
julio Jiménez Rueda y otros escritores, que 
negaban la existencia de una literatura nacio-
nal, y don Francisco Monterde, que la defen-
día, señalando el valor de Los de abajo de 
Azuela. Uno de los resultados de esa polé-
mica fue el interés que los editores de El 
Universal Ilustrado demostraron en la novela 
de Azuela y el tema de la revolución en la 
literatura. A principios de 1925 publicaron 
Los de abajo y dieron lugar prominente a 
cuentos y relatos de la revolución. De ese 
año en adelante se desata un alud de cuen-
tos, anécdotas, relatos y episodios de la revo-
lución que llenan las páginas de los periódi-
cos y revistas de la época. 68 

La novela de la revolución, como repre-
sentación de una memoria que se quiere 
certificar, avalaba la validez del discurso 
hegemónico en curso, puesto que ponía 
el acento en ciertos acontecimientos y for-
mas de expresión. Y su carácter es tan pre-
dominante que marca la percepción crí -
tica y la sistematización diacrónica de toda 
la narrativa del siglo xx mexicano. De 
esta manera, 

Los años comprendidos entre 1931 y 1947 
corresponden al año de reconocimiento de 
la revolución como hecho trascendental en la 
historia del país. Ahora predomina los temas 
y la conciencia nacional y se publican la 
mayoría de las 'novelas de la revolución", 
por lo que en esos años prevalece la tenden-
cia descriptiva sobre la innovadora. Los auto-
res contemplan los problemas nacionales 
olvidándose casi totalmente de lo que suce-
día friera de sus fronteras. A partir de 1947 
se entremezclan las dos tendencias dando 

68  Leal, "Revolución", 1990, p. 96. Primera edi-
ción en 1960. 

por resultado la síntesis de lo cosmopolita 
y la conciencia nacional .69 

Los factores que regían la recepción de 
la narrativa y la popularidad de sus autores 
se asociaban tanto con el tratamiento de 
temas mexicanos como con el retrato del 
paisaje. Y pasaban a la historia de la lite-
ratura aquellos cuya obra se ajustaba a 
estos criterios. 

Como creadores, los intelectuales exi-
liados rehuyeron la polémica nacionalista 
en los primeros años y regresaron al pasado 
español. No importa el país de residencia 
del autor, el argumento y discusión de la 
novela coincidían en España, principal-
mente en los años de la república y la gue-
rra. 70  El tiempo del escritor exiliado se 
detiene y constantemente retorna al 
momento (emocional e histórico) en el 
que se dejó el lugar de nacimiento. En-
rique de Rivas recurre a la historia de los 
durmientes de Efeso, cuyo tiempo está 
fuera del tiempo, no progresa y persiste 
en el cronotopo de la memoria, para expli-
car el orden mental de los exiliados.` En 
las obras de los exiliados está presente una 

69  Ocampo, "Prólogo", 1981, p. 13. 
70  Recordemos las líneas que Marra (Narrativa, 

1963) establece como constantes de la narrativa exi-
liada: la exploración del pasado remoto e inmediato 
como un deseo de alejarse de un presente extraño y una 
necesidad de "descubrir la entraña íntima de España". 
Filósofos e historiadores del exilio, a la par que los no-
velistas, dedicaron múltiples páginas a dilucidar las 
singularidades de la naturaleza española tanto para ana-
lizar los motivos de la guerra como para definir las 
peculiaridades de su exilio —el mismo Marra-Lilpez reo-
liza esta disquisición— o la polémica sobre la historia 
española en la revista Presencia. Del mismo modo, suele 
ser capítulo prioritario de autobiografías y memorias. 

Metáfora que explica la dislocación temporal 
del exiliado. Rivas, "Durmientes", 1998. 
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experiencia común que dicta los enfoques 
y los temas; pero, si se amplía la pers-
pectiva, ¿no sería esta mirada del pasado 
inmediato un punto de coincidencia con 
algunos novelistas coetáneos de los años 
cuarenta y cincuenta en México? Aunque 
sus narrativas difieren en escenario, hay 
un punto de contacto entre ambos mar-
cado por la concepción de la novela como 
forma de denuncia. Tanto la mayoría de 
la narrativa exiliada acerca de la guerra 
civil o sus años inmediatamente anterio-
res, como la suscitada por la revolución 
abrevaban de una fuente autobiográfica o 
partían de la experiencia y la disfrazaban 
con la ficción. Así sucede en el ciclo narra-
tivo El laberinto mágico (1943-1967) de 
Max Aub o en la novela En mi hambre 
mando yo (1959) de Isabel Oyarzábal. 
Como testigos, los autores pretendían 
mostrar su visión documental del con-
flicto con ficciones en forma de memorias 
o crónicas que siguen el código de la fic-
ción. 72  Textos fronterizos donde se supri- 

72  Por un lado aparecen las novelas que mues-
tran un personaje en formación; y por otro, las auto-
biografías que relatan la vida, verdadera y real. Es 
entonces cuando asoman varias designaciones depen-
diendo del tipo de relación que se establezca entre 
el protagonista y el autor. La autobiografía novelada 
elabora una ficción sobre hechos reales, en algunos 
casos se limita a la narración de un segmento de la 
vida, un episodio particular significativo, aunque tam-
bién puede abarcar toda la vida. La novela autobiográ-
fica emplea elementos biográficos y los ordena valién-
dose de los mecanismos de la ficción. Si se quiere 
hacer una distinción entre ambas, esta podría ser el 
apego o desapego a la ficción. La primera más alejada 
de lo imaginario y la segunda más cercana. Ambas 
son categorías familiares, provienen de la misma línea 
genealógica. También aparecen episodios autobiográ-
ficos que se consignan como tales insertos dentro de 
la ficción.  

men los contornos entre lo imaginado y 
lo vivido. Para estos autores, el pasado y la 
historia significaban un asidero desde el 
cual sostener su identidad como exiliados 
y republicanos. El ser españoles y exilia-
dos era una categoría que conformaba su 
imagen presente, que los cohesionaba 
como grupo y les otorgaba sentido de 
comunidad. Si el pasado construía la iden-
tidad, su escritura la afianzaba. De ahí la 
necesidad, atizada por la añoranza, de 
poner la mirada en España y analizar la 
guerra (suceso), los años previos (las cau-
sas) y los posteriores (las consecuencias). 
De esta precepción deriva la apreciación 
de Aub en 1971, "la novela de la revolu-
ción mexicana, en lo que tiene de más 
valedero, se escribe casi al día aunque 
generalmente se publica en el exilio, en 
los exilios que fueron muchos y distin-
tos". Para Aub el exilio es el cronotropo 
de escritura de la historia inmediata, una 
posibilidad para la crónica de los sucesos 
históricos ávidos de novelización. Los 
autores del exilio asumían una propuesta 
casi misional, basada en revisar —volver a 
ver— y, sobre todo, comunicar los sucesos 
del pasado reciente. No sorprende, enton-
ces, que los narradores exiliados en México 
llegaran al tema de la revolución y a la 
narración indigenista, que identificaban 
como vetas valiosas de la literatura mexi-
cana, como ejemplo, el relato "La prietita 
quiere una piel blanca" 74  de Luisa Carnés, 
en cuyo título se expresa su tema y el con-
flicto que ilustra. Los intelectuales exilia-
dos se consideran a sí mismos parte de la 
cultura en la que ya no sólo participan, 
sino también escriben y la mayoría habla 

Aub, "Algunos", 1981, p. 78. Originalmente 
de 1971. 

Carnés, "Prietita", 1951, pp.  8-9. 
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de México. 75  Esta narrativa enarbola el 
discurso hegemónico heredero de la ver-
tiente revolucionaria. Claramente no esta-
ban motivados por un deseo de integra-
ción sino por el concepto hegemónico de 
que dentro de esos temas se hallaba la ver-
dadera literatura, sobre todo en la medida 
en que comulgaban con los supuestos de 
la literatura social, de orden realista, com-
prometido y de denuncia (hegemónicos 
en la novela española de preguerra). Aun-
que hay algunas voces discrepantes que 
ejercen modos distintos de narrar, casi siem-
pre los autores conservan esta concepción 
de literatura y cuando llega el momento la 
trasladan al contexto mexicano. 

La aporía del exilio respecto al nacio-
nalismo se demuestra en su proyecto 
narrativo, que coincide mayormente con 
la cultura hegemónica, pero al mismo 
tiempo la contradice, puesto que ellos per -
tenecen a una cultura que el nacionalismo 
rechaza. Así se comprende la amplitud de 
criterio de Max Aub al elaborar, por un 
lado, su antología de Poesía mexicana. 
1950-1 960 e incluir a autores de otras 
latitudes: "Por esto se trae aquí, como 
buen colofón, unos cuantos poemas de 
poetas españoles y americanos, mexicanos 
de hecho y pecho. No sería justa, ni para 
ellos ni para México, su ausencia." 6  Y por 
otro, al ni siquiera insinuar un posible 
vínculo con la literatura local o su inte-
gración en la historia de la literatura mexi-
cana de los autores exiliados en su manual, 

Algunos con el paso del tiempo, como Manuel 
Andújar, otros lo hacen poco después de su llegada, 
como Ramón Sender. 

6  Aub, Post/a, 1960, p. 223. Sobre este texto véase 
el interesante trabajo de Valender ("Max", 2005, pp. 
269-311) en el que explica el proyecto de Aub como 
una iniciativa de vinculación entre exiliados y locales. 

Historia de la literatura española (1966 y 
publicado por supuesto fuera de España), 
en el que se propuso eliminar la ausencia 
de los autores del exilio en las historias de 
la literatura españolas.` Aub utilizó dis-
tintas categorías para clasificar a los pro-
sistas exiliados, algunos los agrupó den-
tro del mote generación de la primera 
dictadura (Ramón Sender, Joaquín Arde-
ríus, César Arconada), a otros en la segun-
da dictadura, donde incluyó a autores que 
permanecieron en España y a los que for-
maron su carrera en el exilio porque llega-
ron muy jóvenes (Arturo Barca, José 
Herrera Petere), y planteó una tercera, la 
prosa de exiliados y no exiliados en la que 
repitió algunos nombres circunscritos en 
otros grupos (Benjamín Jarnés, Antonio 
Espina, José Bergamín, Ernesto Giménez 
Caballero, Juan Chabás, Rosa Chacel, 
Ramón Sender, José Díaz Fernández, 
Rafael Dieste, César Arconada, Francisco 
Ayala, Esteban Salazar Chapela). En este 
manual Aub, como historiógrafo litera-
rio, establecía la pertenencia de un autor 
a una literatura por el nacimiento, el orden 
de sus temas y preocupaciones, no por el 
lugar de actuación o de sus publicaciones. 

El análisis de las prácticas discursivas 
y las políticas culturales implicadas en la 

Unos cuantos años antes, Juan Chabás había 
publicado con la misma intención, el manual La litera-
tura española contetaporcínea (La Habana, Cultural, 1953. 
Reedición de Javier Pérez Bazo, Madrid, Verbum, 
2001). Al hablar de las obras posteriores a la guerra, 
creó el apanado "Literatura enterrada, exiliada y pere-
grina" que dividía en géneros, uniendo en un solo con-
junto a novelistas y dramaturgos exiliados (Aub, Jarnés, 
Casona, Arconada, Salas Viu, Chacel y María Teresa 
León), pero a la mayoría de los narradores los incluyó en 
la sección dedicada a los años treinta: "la prosa: crisis 
de la novela", donde hablaba indistintamente de exi-
liados y de los que permanecieron en España. 
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construcción de la historia de la literatura 
revela que el nacionalismo como valor li-
terario y condición de pertenencia a la 
historia de la literatura fue una categoría 
crítica implícita en la elección de autores 
y obras, hasta que empieza a cuestionarse 
y termina por reformularse. 

ADMINISTRADORES DE LOS VALORES 
ESTÉTICOS: INCLUSIONES EN ANTOLOGÍAS, 
MANUALES Y DICCIONARIOS COMO PARTE 
DE LA LITERATURA MEXICANA 78 

Para definir la perspectiva crítica de los 
estudios acerca de la narrativa exiliada en 
el contexto mexicano, primero se debe tra-
zar la trayectoria de obras generales sobre 
el exilio intelectual y después entrar en 
trabajos literarios específicos. 

Los trabajos iniciales sobre los intelec-
tuales exiliados los presentaban como 
grupo, describían su actividad, explica-
ban su trabajo y en cierta medida justifi-
caban su estancia, de hecho apelaban a su 
condición de indefensión y solían definir-
los como refugiados. 79  

En la década de los cincuenta, la labor 
de los exiliados se clasifica y prosiguen las 
publicaciones que juzgan positivamente 
su llegada a México, 8°  textos informati- 

° Este recuento se centra en la narrativa y sólo 
menciona los textos útiles para los fines de este trabajo. 

° El presidente Cárdenas y la inmigración de espa-
ñoles republicanos (México, Multígrafos, 1939), de 
Antolfa Piña Soria; Alma española. La casa de España 
en la repíu/slica mexicana. Por la unificación, (México, 
spi, 1940) firmado por varios autores, o ¡Refugiados! 
(México, Ideas, 1944), de Mariana Moch. 

°° Obra impresa de los intelectuales españoles en Amé-
rica, 1936-1946 (Estados Unidos, Stanford University 
Press, 1950. Reeditado en Madrid, ANABAD, 1994), 
de J. del Amo en colaboración con Charmion Shelby  

vos que subrayan la labor de los refugia-
dos para mejorar su percepción social. 
Fuera de México (aunque no en España) se 
editaron libros quizá más analíticos acerca 
del trabajo de los exiliados pero que reite-
ran también la conclusión sobre los be-
neficios de su llegada, ya que tratan de 
modificar la opinión internacional res-
pecto al refugiado enfatizando su trabajo 
intelectual y cultural.` Los primeros estu-
dios específicos de la narrativa del exilio en 
México empezaron en 1959, con "Litera-
tura de la emigración republicana en Mé-
xico",`  de A. Alatorre, donde establecía 
algunos intereses comunes y constantes 
temáticas de la obra de los exiliados que 
ayudaron a conformar una categoría que 
los reunía dentro del conjunto novela del 
exilio. 83  Noción que terminará por adop-
tar y petrificar la historiografÍa española.` 

y prólogo de Alfonso Reyes. La emigración republicana 
española: una victoria de México, de Mauricio Fresco 
(México, Editores Asociados, 1950), o la descriptiva 
Crónica de una emigración (México, 1959), de Carlos 
Martínez. 

¡VI exico and the Spanish Repuhlicans (Berkeley, 
U. of California, 1955), de Lois Elwyn Smith. 

12 Texto presentado y publicado en Comparative 
Literao'ure: Proceedings of the ICCA. Congress in Chapel 
Hill, North Carolina, 1959, y reeditado en el Boletín 
de la Unión de Intelectuales Españoles, núm. 10, 1959. 

En Estados Unidos continuó la edición de nue-
vas investigaciones que ampliaron el estudio de los 
exiliados de 1939, como Los españoles fuera de sic casa. 
Esquema histórico de España, 1868-1965 (Nueva York, 
Las Américas Publishing Company, 1968), de Víctor 
Alba y ya en los años setenta, el conocido Exiles and 
Citizens. Spanish Repuhlicans in Mexico (Austin, Institute 
of Latin American Studies, The University of Texas 
at Austin, 1973. Traducción de Ana Zagury: Tramos-
terrados y ciudadanos. Los republicanos españoles en México 
(FCE, México, 1975), de Patricia W. Fagen. 

° Como demuestra Larraz, Monopolio, 2009. 
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Una de las principales dificultades para 
ubicar a los intelectuales exiliados en el 
panorama cultural mexicano es el apego al 
modelo generacional de las historias de la 
literatura. Este método ha arraigado con 
tal fuerza en la sistematización de la cul-
tura mexicana" que no hemos encontrado 
historia de la literatura del siglo xx que no 
emplee de alguna forma su terminología 
o planteamiento.` Incluso la historiogra-
fía cultural más reciente sigue validando 
este modelo, no obstante alguna propuesta 
aislada que propone la periodización. 
Puesto que el método se estructura a par-
tir de la fecha de nacimiento, para inser-
tar a los autores exiliados hay que ajustar 
datos y propuestas con las generaciones 
existentes.` También ha sido formulada 
una suerte de síntesis de los criterios de 
año de nacimiento y de actuación a tra- 

También en la literatura hispanoamericana, 
Pedro Henríquez Ureña (Las corrientes literarias en 
la América hispánica, eco, México, 1949) realiza una 
cronología de 30 años. Enrique Anderson Imbert 
(Historia de la literatura hispanoamericana, eco, México, 
1954) divide por periodos y cada uno por generacio-
nes. También Juan José Arrom (Esquema generacional 
de las letras hispanoamericanas. Ensayo de un método, 
Instituto Caro y Cuervo, 2' ed., Bogotá, 1977). 

Algunos ejemplos, Menton, "Estructura", 
1981, originalmente publicado en 1967. Wigberto 
Jiménez Moreno, El enfoque generacional en la historia 
de México (México, 1974). Enrique Krauze, "Cuatro 
estaciones de la cultura mexicana" en Caras de la his-
toria (México, 1983). Enrique Krauze, "Los temples 
de la cultura" en Los intelectuales y el poder en México, 
Memorias de la VI Conferencia de Historiadores Me-
xicanos y Estadounidenses (México-Los Angeles, 
1991). Enrique, Krauze, Mexicanos eminentes (México, 
1999). Recientemente, Fernando Curiel, Elementos 

para un esquema generacional aplicable a cien años (apróx.) 
de literatura patria (México, 2001). 

s Krauze ("temples", 1991) localiza al exilio 
español en la que llama "generación de 1915".  

vés de la idea de constelaciones, que divide 
en periodos pero vierte luz sobre las per-
sonas, "bien puede estar integrada por 
estrellas de diferentes edades pero que se 
caracterizan por un mismo temple".` Esta 
división proviene a su vez de la segmen-
tación histórica basada en el paso de la 
estafeta de las distintas asociaciones litera-
rias. 89  La historización de la literatura 
mexicana del siglo xx debe sintetizar las 
anteriores —la periodización, la división 
generacional, el seguimiento de los grupos 
y las prácticas culturales— para trazar un 
horizonte cabal de la literatura y seleccio-
nar autores a través del lugar de actuación 
más que el de nacionalidad. 

En la historia cultural mexicana la in-
serción de los intelectuales exiliados se 
observa desde la influencia y sólo suele 
mencionar a los que de manera directa 
intervinieron en temas cardinales de la 
cultura (José Caos), mientras que otros de 
similar importancia pero menor visibili-
dad son ignorados (Juan Rejano). Para 
hallar a los poco evidentes narradores exi-
liados en el panorama historiográfico me-
xicano es necesario acudir a textos que 
modifican los criterios de historicidad. De 
este modo, forman parte de varias obras 
de referencia en las que, al no implicar 
una sistematización, su inserción resulta 
menos conflictiva. Aparecen así en el Dic-
cionario de escritores mexicanos de Aurora M. 
Ocampo y Ernesto Prado Velázquez (1967 
y en sus posteriores reediciones), cuyo pro-
yecto promueve la integración en la lite-
ratura mexicana de cualquier autor que 
haya residido y publicado en México. En la 
edición de 1988, explicaba Ocampo, "tam-
bién hemos incorporado a los escritores de 

Clark, "Generaciones", 2005, p. 16, 
Perales, Asociaciones, 2000, p. 29. 
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otras nacionalidades con residencia en este 
país, cuya producción total y parcialmente 
pertenece a nuestras letras" 90  Como texto 
referencial servía para localizar la trayec-
toria de varios narradores que estuvieron 
activos en México, no obstante, ninguna 
historia de la literatura los asoció con sus 
coetáneos mexicanos. También se incluyó 
a los exiliados en el Diccionario enciclopédico 
básico del teatro mexicano (1996) de Edgar 
Ceballos; en Milenios de México. Diccionario 
enciclopédico cíe México (México, Diagrama, 
1999) de Humberto Musacchio, y en Breve 
historia del teatro mexicano (México, Editorial 
de Andrea, 1968) de Antonio Magaña. 

La recopilación de ensayos de El exilio 
español en México, 1939-1982 (FCE, México, 
1982), que adjunta el Diccionario hiobiblio-
grdfico compilado por Matilde Mante-
cón, se convirtió en un texto de consulta 
indispensable para identificar a los inte-
lectuales exiliados, aunque seguía circuns-
cribiendo el conocimiento de los autores 
exiliados al ámbito de la referencia. En los 
años ochenta Joaquina Rodríguez Plaza 
proporcionó un abundante listado de na-
rradores exiliados en México de distintas 
edades, además de los más canónicos, y 
presentó a varios prácticamente desconoci-
dos en su "catálogo comentado" 91  Sin 
embargo, esta ampliación no se convirtió 
en una fuente de nombres para las historias 

90  Ocampo, Diccionario, 1988, s. p. 
Rodríguez, Novela, 1986. Incluye a: Andújar, 

Arana, Aub, Bartra, Bolea, Botella Pastor, Capo-
Bonnafous, Carnés, Carreño, Chopitea, Fe Alvarez, 
Fernández Gual, Giménez Igualada, González Ba-
llesta, Gordon Carmona, Gorkin, Guilarte, Herrera 
Petere, Jamás, Masip, Muñoz Galache, Otaola, 
Oyarzábal, Pascual Leone, Pomares Monleón, Robles 
Soler, Romero Almaraz, Antonio Ros, Sánchez Bar-
budo, Sancho Granados, Santuallo, Sana Sainz, Sender 
y Jorge Valles.  

de literatura mexicana ni vivero que origi-
nara trabajos particulares. En esta década, 
la investigación acerca del exilio en México 
estuvo marcada principalmente por tres 
líneas: la primera fue el proyecto testimo-
nial de construir una memoria del exilio; 92  
la segunda estuvo guiada por los estudios 
específicos, 93  y la última fueron los home-
najes. 94  Estas tres sendas marcan la inves-
tigación de las tres décadas posteriores. 

Desde el siglo XIX, en México existe 
una sólida tradición de antologías poéticas, 
pero no hay una preocupación similar res-
pecto a la narrativa. 95  Para afianzar la 
comunidad entre autores residentes y re-
cién llegados, surgió una iniciativa con-
junta: Laurel. Antología de la poesía moderna 
en lengua española (Séneca, México, 1941) 
que, como su nombre indica, reunía a poe-
tas de lengua española con independen-
cia de su nacionalidad. La selección estuvo 

Continuará con un grupo de investigadores 
del INAH, Palabras del exilio (México, INAH, 1980), 
coordinado por Eugenia Meyer y de la misma inves-
tigadora, Contribución a la historia de los refugiados apa-
ño/es (SEP3NAH, México, 1984). 

a Los niños españoles de Morelia: el exilio infantil en 
México (Editores Asociados de México, México, 1985), 
de Emeterio Payá Valera; El exilio español y la UNA Al 

(TJNAM, México, 1987), de María Luisa Capella; La 
casa de España en México (Couvsvx, México, 1988), de 
Clara Lida. 

Homenaje a México, 1939-1979 (Ateneo Es-
pañol, México, 1983) o, en el marco de los 50 años, 
Cincuenta años di exilio español en México (Universidad 
Autónoma de Tlaxcala/Embajada de España, Tlaxcala, 
1989), y El exilio eipañol en México, Palacio de Velázquez 
del Retiro, Madrid, dic. 1983-febrero  de 1984. Exposición 
organizada por el Ministerio de Cultura (Dirección General 
de Bellas Artes/SEp/COLMEX/ICr, México, 1984). 

También en España sucede algo similar. Véase 
Bayo, Poesía, 1994. Y es muy claro en la creación y 
consolidación de la categoría generación del 27'. 
Véase Anderson, Veintisiete, 2005. 
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a cargo de dos españoles (Emilio Pardos 
y Juan Gil Albert) y dos mexicanos (Xa-
vier Villaurrutia y Octavio Paz). Villaurru-
tia firmó el prólogo y la portada y las viñe-
tas correspondieron a Ramón Gaya. Este 
libro dio a conocer en México a un grupo 
de poetas exiliados y participó en su in-
tegración al establecerlos dentro de un 
mismo espacio con sus compañeros mexi-
canos. 96  En el epílogo escrito para la ree-
dición de 1986, Paz explica: 

A mí se me ocurrió la idea de la antología. 
Con ella quería mostrar la unidad y conti-
nuidad de la poesía en nuestra lengua. Era 
un acto de fe. Creía (y creo) que una tradi-
ción poética no se define por el concepto 
político de nacionalidad sino por la lengua 
y por las relaciones que se tejen entre los 
estilos y los creadores. 97 

Un proyecto semejante al de Laurel 
para la narrativa resulta improbable den-
tro del contexto de llegada de los intelec-
tuales españoles y dificulta también el 
conocimiento de su obra. 

Las propuestas inclusivas de los auto-
res del exilio en la literatura mexicana 
cuestionan las coordenadas tradicionales 
de la historia literaria y no se encuentran 
hasta los años noventa, cuando la perspec-
tiva crítica se transforma y la sociabilidad 
literaria se convierte en el principio común 
para la selección de autores. Quizá a causa 
de que desde las dos décadas previas 
empezó a predominar la narrativa de los 
espacios íntimos, que se aleja de manera 

9 ' También se publicaron antologías poéticas sólo 
de exiliados, como Las cien mejores poesías españolas del 
destierro (Signo, México, 1945), recopilada por Fran-
cisco Giner de los Ríos. 

" Paz, 'Epílogo", 1986, p. 485.  

consciente del entorno mexicano, creando 
así una nueva versión de la novela mexi -
cana. Además de que la visión tradicional 
del canon se encuentra en crisis. De esta 
manera, en 1995 José Luis Martínez y 
Christopher Domínguez presentan y ana-
lizan en su compendio crítico a los narra-
dores de exilio español y a otros nacidos en 
Latinoamérica porque "son parte integral 
de la literatura mexicana" 98  También el 
libro Si cuento lejos de ti (1998), contiene 
ensayos de autores cuya actividad creadora 
se realizó en México, entre ellos Max Aub, 
Augusto Monterroso o Gabriel García 
Márquez; el libro "se propone recuperar 
a los nuestros, incorporarlos a nuestra his-
toria literaria y cultural pues, si bien nacie-
ron en otros paisajes y atavismos, han 
construido con nosotros la geografía y geo-
metría social del México de hoy". 99  Den-
tro de esta misma línea, Arturo Souto pro-
pone que los criterios para formar una 
historia de la literatura deben fundarse en 
la lengua y el estilo más que en el lugar de 
nacimiento o nacionalidad. ` o  

Aunque no aparecían en las historias 
de la literatura, sus nombres eran familia-
res para los lectores locales, ya que sus obras 
se editaron en las principales colecciones, 
como la miscelánea Tezontle, del FCE, fun-
dada en 1940 por Francisco Giner de los 
Ríos.` También integran el catálogo de 

98  Martínez y Domínguez, Literatura, 1995, p. 
215. Se analizan y presentan a los narradores de exi-
lio español y a otros nacidos en Latinoamérica pero 
activos en México. De hecho, se dedica un apartado 
a Max Aub, que "en España había publicado nueve 
libros; en México completará la centena", p. 128. 

' Pavón, "Prólogo", 1998, p. X. 

'°° Souto, "Narradores", 1998, pp.  2-10. 
101 Max Aub, José Gaos, Agustí Bartra, Eugenio 

Imaz, Sindulfo de la Fuente, Pedro Salinas, Manuel 
Durán, León Felipe, Francisco Giner de los Ríos, 
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Lecturas Mexicanas, del CONACULTA' °2  y 

sus obras forman parte de Los Presentes, 
la iniciativa editorial promovida por Juan 
José Arreola en los cincuenta.' 03  Al publi-
carlos dentro de estas editoriales empezaban 
a formar parte de la literatura de México y 
se hacían accesibles sus textos. 

Los autores que emprendieron su carre-
ra literaria en México, a diferencia de sus 
padres que llegaron con una trayectoria 
detrás, están plenamente aceptados por la 
historiografía mexicana. En la española, 
sin embargo, no hay la misma uniformi-
dad, como se observa en la anotación de 
Sanz Villanueva en el volumen sobre na-
rrativa de la colección El Exilio Español 
(Taums, Madrid, 1977), ahí menciona a 
Roberto Ruiz y José de la Colina, aunque 
afirma centrar su atención en los que lle-
garon ya formados. La crítica española con 
frecuencia emplea la categoría hispanome-
xicana pata distinguirlos de sus mayores. 104 

Este término también ha tenido cierta 
aceptación entre la crítica mexicana, aun-
que todavía no se ha consolidado como 
noción clasificatoria.` En la mayoría de 

Pedro Garfias. De hecho, La realidad y  el deseo, de Luis 
Cernuda contó con dos ediciones. Véase Catálogo, 
1980, PP.  180-195. 

102 Aurora Arnáiz, Emilio Prados, Roger Bartra, 
José de la Colina, Ramón Xirau, Pedro E Mirer, Paco 
Ignacio Taibo 1, Maruxa Vilalta, etcétera. 

Entre ellos, Manuel Andújar, Federico Fe 
Álvarez, Pedro E Miret, Angelina Muñiz, Tomás 
Segovia, Manuel Durán. 

104 La categoría hispanomexicano es usada por la 
crítica española. Rivera, Última, 1990, pp.  9-42,  y 
Mateo, Niños, 1996.  Un listado de autores que lle-
garon a México de niños o jóvenes en Mateo, Diccio-
nario, 1997, 314 pp. 

105 Zamudio, "Calas", 2001, p. 149. De la misma 
autora y con similar punto de vista, "Angelina", 2004, 
pp. 237-258.  

los estudios acerca de estos autores se señala 
su origenb06  pero se consideran parte de la 
literatura mexicana. Octavio Paz asevera: 
"No me refiero a los poetas que eran niños 
y que aquí se formaron, pues sus obras son 
parte de la literatura mexicana contempo-
ránea." 107  De hecho, Emmanuel Carballo 
incluyó a José de la Colina en su antología 
temprana, Cuentistas mexicanos modernos 
(1956). Los mismos autores se asocian con 
otros mexicanos, dice José de la Colina: 
"Me siento a gusto con la amistad, la crí-
tica y el estilo de algunos compañeros de 
generación como Juan Vicente Melo, Juan 
García Ponce, Fernando del Paso."` Al 
estar aceptados por la crítica como mexi-
canos, estos autores cuentan con mayor 
número de estudios y sus nombres se 
encuentran con facilidad en antologías e 
historias de la literatura, que los hacen más 
asequibles e incrementan su recepción. 

En el manual Literatura española y mexi-
cana (1973), en la parte española no se 
menciona a ninguno de los autores del 
exilio, ni siquiera a los más canónicos y, 
en la parte de México, se incluye a Arturo 
Souto AlbarceJ °9  En su estudio de la na-
rrativa fantástica de 1977, Ross analiza la 
obra de José de la Colina y Arturo Souto 
como parte de la literatura mexicana por-
que ellos "were brought to Mexico when 
they were children, and thus their wri-
tings can be classified orily as Mexican"."° 
Souto y De la Colina aparecen también 
en la antología elaborada por Enrique 
Congrains, que explica la selección: 

106 Prado, "Exilio", 1995, p. 415. 
107 Citado en Zelaya, Testimonios, 1983, p. 247. 
108 Colina, Narradores, 1966, p. 196. 
100 Lozano, Madero y Servía, Literatura, 1973, 

p. 430. 
110 Larson, Fantasy, 1977, p. X. 
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Aparecen dos autores nacidos en España y 
que, víctimas de la guerra civil y del exilio, 
desde temprana edad se arraigaron definiti-
vamente en su patria adoptiva. No seremos 
los primeros, ni seremos los últimos, en 
situarlos dentro del panorama cultural de 
México." 

También entre sus intenciones, el autor 
propone superar el criterio nacional: 

Con ello, le facilitaremos [al lector] un mayor 
conocimiento de autores que han destacado, 
no por recalcar la visión exótica y conven-
cional que desfigura a México, sino debido 
a su calidad literaria y a su preocupación por 
comunicar una realidad auténtica, única que 
conmueve al artista.` 

En la selección de cuentos de Emma-
nuel Carballo, Narrativa mexicana hoy 
(Alianza, Madrid, 1969), incluye "Barca-
rola" de José de la Colina entre los textos 
de autores jóvenes. De la Colina también 
fue incluido en la antología de Jaime Eras-
to Cortés, Dos siglos de cuento mexicano. xix 
y xx (Promexa, México, 1979), junto con 
Arturo Souto. 113  Ambos autores fueron 
antologados por Gustavo Sainz en Los 
mejores cuentos mexicanos (Océano, España, 
1982), sin comentario sobre el origen de 

" Congrains,Antología, 1963, pp. ix-x. 
112 ibid., p. x. 
113 Afirma el antologador: "Por primera vez no 

sólo aparecen cuentistas españoles exiliados (Arturo 
Souto, José de la Colina), incluidos ya en anteriores 
antologías, sino también otros que comparten la 
condición de transterrados, pero nacidos en países his-
panoamericanos (José Luisa González, Augusto Mon-
terroso). Mexicanos, españoles, un puertorriqueño y un 
guatemalteco comparten esta antología como com-
parten un país, una lengua y una actividad creadora". 
Ibid., p. xii.  

los dos narradores. Estos prosistas, que lle-
garon en la infancia o adolescencia a Mé-
xico, ya forman parte de la historia de la 
literatura mexicana por su actuación e in-
cidencia dentro del medio cultural. Chris-
topher Domínguez, en Antología de la 
narrativa mexicana del siglo xx (FCE, 
México, 1989-1991,  tomos i y iii), evita 
incluir a autores que nacieron fuera de la 
esfera nacional; afirma: 

Problemas de orden y concepción lo impi-
dieron: las fronteras nacionales y estatales 
son una realidad política que aún define a 
las narrativas. Más aún en el caso de una tra-
dición narrativa esencialmente endógena 
como es la mexicana.' 4  

A pesar de sus reparos hacia los mayo-
res, el crítico incluye a dos narradores de 
segunda generación: José de la Colina y 
Pedro F. Miret, aunque sin explicar los 
criterios. También en la historia de la lite-
ratura editada por David W. Foster (1996) 
estos autores aparecen como parte de la 
literatura mexicana. Del mismo modo, 
Luis Ignacio Helguera incluye en su An-
tología del poema en prosa en México (FCE, 
México, 1993) sin anotación especial a 
Tomás Segovia, José de la Colina y Pedro 
F. Miret, todos llegaron a temprana edad 
a México; en cambio, argumenta la inclu-
sión de Benjamín Jarnés, Luis Cernuda y 
José Bergamín, que contaban con una 
carrera literaria anterior, justificándola con 
la influencia que ejercieron en el pano-
rama literario. Hacia principios del siglo 
xx, la tendencia crítica suele distanciarse 
del criterio nacional. La asimilación de los 
autores que desarrollaron su actividad en 
México se constata en el caso de José de la 

` Domínguez, Antología, 1991, pp. 15-16. 
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Colina, que aparece como mexicano en la 
antología de minificción latinoamericana, 
Relatos vertiginosos (Alfaguara, México, 
2000) compilada por Lauro Zavala. Pedro 
E Miret forma parte de la antología Pai-
sajes  del limbo (Tusquets, México, 2001), 
en la que Mario González Suárez, como 
seleccionador y comentarista, explica la 
elección de los autores porque 'han sabido 
navegar por debajo de la marea literaria 
nacional" 115  puesto que 

hace un siglo era una verdad latinoameri-
cana que el escritor, así como el abogado y 
el cura, fungía como preceptor social y sus 
más importante misión consistía en "hacer 
patria", edificar cívica y nacionalistamente a 
los lectores.''° 

La incorporación de Pedro E Miret, 
como narrador fantástico, se realiza por -
que se mueve en ese espacio paralelo a la 
literatura realista, que hasta años recientes 
acostumbraba segregar la crítica. 

A partir de los añós noventa aparece 
una intención crítica activa que incorpora 
a autores que marcaron el medio cultu-
ral. La incorporación de Arturo Souto a la 
literatura mexicana se verifica al aparecer 
en la antología, Acechando al unicornio. La 
virginidad en México, realizada por Brianda 
Domecq.' 17  Tampoco se justifica la pre-
sencia de Paulino Masip. Al parecer la 
selección estaba determinada por el lugar 
de publicación. Este criterio se vuelve 
constante en antologías recientes que, tras 
los acosos al canon, proponen la apertura 
de las nóminas clásicas. En Voces recobra-
das. Narrativa mexicana fuera del canon 

115 González, Paisajes, 2001, pp. 9-10. 
116 Ibid., p. 10. 
117 Domecq, Acechando, 1989, p. 11.  

(1925-1950) (2008), coordinada por 
Lourdes Franco, cumple con el doble pro-
pósito de incorporar voces obviadas por la 
crítica y superar el criterio del lugar de 
nacimiento, así 

se incluyen algunos nombres de escritores 
españoles que vivieron algún tiempo en 
México [ ... ] en estos casos están las plumas 
de Magda Donato, José Herrera Petere y 
Alfonso Camín. De estos escritores de nacio-
nalidad española se eligieron textos que, 
ya sea por su carácter universal o bien por 
su acercamiento a la cultura mexicana, 
son ya parte importante de nuestro acervo 
cultural. " 8  

La crítica reciente empieza a ponderar 
el papel de los narradores del exilio y de 
esta manera hace visible una parte impor-
tante del quehacer cultural y revela una 
influyente corriente literaria, sólida y con 
su propia normativa que forma parte de 
la narrativa mexicana. 

CONFIGURACIÓN DEL CANON 

Tres direcciones encauzan la discusión de 
la historia de la literatura respecto a la 
posición de los autores descentrados o de 
difícil ubicación: una propuesta inclusiva 
en la que se realicen adendas a una histo-
ria de la literatura ya establecida; la crea-
ción de un canon paralelo y autónomo for-
mado por estos autores y la posible 
reformulación del canon. La historiografía 
española optó por la segunda vía apoyán-
dose en el término novela del exilio. Si bien 
esta nomenclatura identifica a un grupo 
de autores, conforma un núcleo aparta- 

... Franco, Voces, 2008, p. 12. 
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do de la historia de la literatura y pierde 
utilidad en el momento de interpretar 
periodos narrativos extensos, sobre todo 
porque como unidad se ubica al margen 
de las transformaciones literarias. En el 
caso de la literatura mexicana se puede ir 
trazando el camino planteando una cro-
nología paralela que revele las similitu-
des, conexiones y espacios de diálogo entre 
narradores de orígenes diferentes. Ampliar 
el canon y anexar a autores que estuvie-
ron activos en México, influyeron y trans-
formaron el escenario mexicano, propicia 
un mejor entendimiento del panorama 
cultural del siglo xx. La literatura del exi-
lio significa un fenómeno independiente 
—pero no aparte— en diálogo con la lite-
ratura local. 

El exiliado debe ser entendido como 
integrado-integrante de la cultura recep-
tora y a su vez actor en un proceso cultu-
ral. La herencia colonial mexicana influye 
en la percepción del exilio español y de 
manera inevitable la historiografía de la 
literatura mexicana muestra este proceso 
de diálogo —en el que hay que transigir 
y ceder— entre un pasado y un presente 
poscolonial. En este sentido el ya muy 
debatido y cuestionado concepto de trans-
terrado," 9  creado para salvar las distan-
cias por José Gaos, resuelve de manera 
efectiva el conflicto de admisión por parte 
de la cultura receptora y de integración del 
exiliado. De ahí la aceptación general, no 
obstante su imprecisión. 

La ubicación de estos autores, a través 
de cualquiera de estas tres vías, cuestiona 
los mecanismos que constituyen la tradi-
ción. Al analizar la relación entre naciona- 

119 Transterrado constituye el precedente teórico 
a lo que ahora se conoce como transculturado. Mertz-
Baumgartner, "Introducción", 2005, p. 2.  

lismo y literatura, la narrativa del exilio 
surge como posibilidad de resistencia a la 
hegemonía cultural y a los acomodos de la 
historia de la literatura. Se trata de poner 
atención en textos periféricos que pueden 
enriquecer la comprensión del periodo, ya 
que alrededor de una obra creativa surgen 
otras afines o diferentes y hay una conjun-
ción o una divergencia de intereses en el 
interior de un ambiente específico; por 
tanto, por qué no mirar la historia de la 
literatura como un proceso múltiple y 
dialógico, más que como una estructura 
lineal formada por una serie de personali-
dades que se transfieren la estafeta de la 
tradición. Observar el papel de los autores 
del exilio en la historia de la literatura 
mexicana constituye un primer acerca-
miento a esta transformación. 
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